
Lucasfilm y el director J.J. Abrams vuelven a unir fuerzas 
para llevar a los espectadores a un viaje épico hacia una 
galaxia muy, muy lejana con Star Wars: El ascenso de 
Skywalker, el fascinante desenlace de la saga Skywalker, 
donde nacerán nuevas leyendas y la batalla final por la li-
bertad está a punto de llegar.

El rodaje de Star Wars: Episodio IX arranca el 1 de agosto 
de 2018 en los Estudios Pinewood de Londres. J.J. Abrams 
quién escribió el guion junto con Chris Terio regresa para di-
rigir.

Los miembros del reparto que regresan incluyen a Daisy Rid-
ley, Adam Driver, John Boyega, Oscar Isaac, Lupita Nyong’o, 
Domhnall Gleeson, Kelly Marie Tran, Joonas Suotamo, y Billie 
Lourd. Al elenco del Episodio IX se incorporarán Naomi Ackie 
y Richard E. Grant, a quienes se unirán los veteranos actores 
de Star Wars Mark Hamill, Anthony Daniels y Billy Dee Wi-
lliams, que retomará su papel de Lando Calrissian.

El papel de Leia Organa vuelve a ser interpretado por Carrie 
Fisher, utilizando material de archivo inédito de Star Wars: El 
despertar de la fuerza. “Amamos desesperadamente a Carrie 
Fisher”, dice Abrams. “Nos resultaba imposible encontrar un 
final totalmente satisfactorio a la saga de Skywalker sin ella. 
No íbamos a buscar otra actriz ni utilizar un personaje creado 
por ordenador. Con el apoyo y la autorización de su hija Billie, 
hemos encontrado la forma de rendir homenaje a su legado 
y al papel de Carrie como Leia en el Episodio IX utilizando 
imágenes inéditas que rodamos juntos para el Episodio VII”.

El compositor John Williams, que ha escrito la música de to-
dos los capítulos de la saga de Star Wars desde Una nueva 
esperanza en 1977, regresa a una galaxia muy, muy lejana 
con el Episodio IX.

Star Wars: el ascenso de Skywalker está producido por Ka-
thleen Kennedy, J.J. Abrams y Michelle Rejwan, y los pro-
ductores ejecutivos son Callum Greene y Jason McGatlin. El 
equipo cuenta con Dan Mindel (Director de fotografía), Rick 
Carter y Kevin Jenkins (Diseñadores de producción), Michael 
Kaplan (Diseñador de vestuario), Neal Scanlan (Efectos es-
peciales de criaturas y droides), Maryann Brandon y Stefan 
Grube (Montadores), Roger Guyett (Supervisor de efectos vi-
suales especiales), Tommy Gormley (1er Ayudante del direc-
tor) y Victoria Mahoney (Directora de la 2ª unidad).
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Artículo de Gregorio Belinchón en El País
J. J. Abrams y la responsabilidad de cerrar toda la saga.
La primera vez que Kathleen Kennedy, la jefa de Lucasfilm, 
le ofreció a J. J. Abrams encargarse del cierre de la saga 
Star Wars, el culebrón más caro de la historia, el director re-
chazó la propuesta. Hizo bien: encabezar la cuadratura del 
círculo se antoja un esfuerzo que alguien siempre criticará. 
La segunda vez, aceptó. Y también hizo probablemente bien: 
si Disney te lo dice dos veces... Acabado el visionado de 
Star Wars, Episodio IX: el ascenso de Skywalker, uno intuye 
por qué despidieron a Colin Trevorrow y Kennedy buscó a 
Abrams.

El ascenso de Skywalker es bastante mejor que El despertar 
de la Fuerza, aunque recurre al mismo truco, copiar de los 
Episodios IV, V y VI. Unos lo llamarán falta de ideas, otros 
respeto e inspiración en los clásicos. Nunca sabremos si le 
puede la responsabilidad o es que sencillamente, así es su 
manera de dirigir.

Cierre canónico, adiós al riesgo de Rian Johnson.
Abrams no toma riesgos como sí hiciera Rian Johnson en 
Los últimos Jedi, una película que está ganando con el tiem-
po, y que tiene la ventaja de que antecedía al spin off de Han 
Solo, el verdadero desastre del universo Star Wars. John-
son planteó unos debates y unas posibles derivaciones que 
Abrams reconduce hacia la historia más canónica. No hay 
nada reprochable, pero a cambio no hay nada sorprendente. 
Él mismo se ha traicionado en las entrevistas cuando apunta 
que desde el inicio intuía cómo acabar la saga y que cuando 
vio Los últimos Jedi agradeció que Johnson no se hubiera 
salido de la carretera. Es más que probable que Trevorrow sí 
escribiera un guion mucho más osado, desarrollando temas 
que apuntaba Johnson, como una posible democratización 
de la Fuerza. Otras fuentes aseguran que su guion se basaba 
más en Snoke y Luke Skywalker, y que la trama de Johnson 
(Trevorrow escribió su primer borrador antes de leer el libreto 
de Los últimos Jedi) le dejó sin salida. Al final, Star Wars es 
un culebrón centrado en una élite, la familia Skywalker, un 
concepto defendido por los fans y que Abrams toma al pie 
de la letra, si no fuera porque hay un personaje que apun-
ta unos diálogos en otro sentido. Apunta, que no desarrolla. 
Las ideas revolucionarias, por favor, en otra ventanilla, que 
este es el Ministerio de Vender Entradas.

Cómo comprimir todo Star Wars en dos horas y 20 mi-
nutos.
Una de las dos grandes habilidades de Abrams -y de las que 
saca todo el rendimiento posible en El ascenso de Skywalker- 
es su conocimiento del espectador. Y el ultrafan quiere una 
despedida de TODA la saga. Pues va a recibir lo que espe-
ra, porque en dos horas y 20 minutos está comprimido el 
universo Star Wars. Aunque sea solo por voz o en un plano 
rápido, aparecen decenas de personajes de la saga, Incluido 
esos secundarios de las primeras películas que con el tiem-
po devinieron en leyenda entre los fans. Un único ejemplo: 
aparece pilotando una nave Denis Lawson, que encarnó al 
piloto Wedge Antilles en La guerra de las galaxias (Una nueva 
esperanza). Para quien no sea seguidor de la saga: es Rojo 
Dos en el ataque final a la Estrella de la muerte y salva a 
Luke Skywalker (Rojo Cinco) de ser alcanzado por un caza 
del Imperio. En la vida real, Lawson es el tío de Ewan McGre-
gor, que encarnó de joven a Obi-Wan Kenobi. Abrams cierra 
todas las tramas, acaba con cualquier duda.

Feminismo siglo XXI.
Aquí es donde Disney ha empujado lo máximo posible. Bien 
porque de verdad crean en el feminismo, bien porque sepan 
que la mitad de la población son mujeres y por tanto un públi-
co potencial enorme como para no hacerle caso, Star Wars 
ha ganado en presencia y poder femenino (si olvidamos el 
desastre Han Solo y el personaje de Emilia Clarke). Y cual-
quiera que tenga a su alrededor niñas preadolescentes sabrá 
lo que significa para ellas Rey, que aquí lleva el peso principal 
de la trama y es el motor de la acción. Sororidad, maestras 
y alumnas... Hasta lesbianismo en un plano que pasará a la 
historia.

Daisy Ridley y Adam Driver.
Driver es el mejor actor de su generación, pero uno no dejaba 
de preguntarse que hacía alguien tan intenso en una saga tan 
pop. En El ascenso de Skywalker llegan las respuestas y los 
momentos de lucimiento de Driver, que ha ido calentando 
motores en las dos películas precedentes. Para él es la mejor 
secuencia de la película y probablemente de la trilogía. En 
cuanto a Daisy Ridley, habría que ponerle una estatua a quien 
la eligió. Desde que en abril de 2014 Lucasfilm anunciara que 
ella encarnaría a Rey, la actriz ha confirmado paso a paso lo 
acertado de aquella decisión. Juntos, Driver y Ridley desa-
rrollan los mejores momentos de la película.

La Fuerza.
Que si por descendencia, que si por los malditos midicloria-
nos -la peor idea de George Lucas-... Incluso en este cierre 
de la saga, queda claro que nadie tiene claro cómo se trans-
mite la Fuerza o por qué en un momento dado puede levantar 
un caza X-Wing y en otros ser incapaz de mover un cuerpo. 
El debate sigue abierto

Sorpresas, homenajes y ausencias (Carrie Fisher).
Barra libre de parte de Abrams. Los fans saldrán saciados, 
y quien no conozca la saga no entenderá algún plano forza-
do o personaje que aparece y desaparece. Obviamente, el 
gran retorno, el cacareado, es el de Lando Calrissian, con 
un divertido Billy Dee Williams que ya ha cumplido 82 años. 
También la vuelta del gran villano: Palpatine.Otra novedad 
es Zorii Bliss, encarnado por Keri Russell, una cazarrecom-
pensas con cierta ligazón con Poe. En realidad, como bien 
apunta Álvaro P. Ruiz de Elvira, su comportamiento y su rol 
en la trama es parecido al de Lando Calrissian en El imperio 
contraataca. En cuanto a la fallecida Carrie Fisher, Disney ha 
cumplido el compromiso de no recrearla digitalmente y de 
usar solo material rodado por ella en las anteriores entregas.

Mundos, mundos, mundos.
La segunda gran habilidad de Abrams es la construcción de 
set pieces, secuencias que tienen significado por sí solas y 
que suelen necesitar de mucha inversión económica y enor-
me logística. O lo que es lo mismo, cada uno de los mundos 
de Star Wars. El fan quedará saciado. El planeta al que se 
saca mayor partido es Pasaana, donde residen los Aki-Aki, 
que celebran su gran festival cada 42 años. Como las re-
ferencias visuales y dramáticas de Abrams son La guerra 
de las galaxias y El retorno del Jedi, los planetas mostrados 
serán reconocibles por los seguidores de la serie. Dicho lo 
anterior, hay algunos planos de esos set pieces realmente 
ridículos, que de puro lucimiento parecen portadas de dis-
cos de los noventa. En cuanto a las criaturas, hay nuevas 
aportaciones -no podía ser menos- aunque una de ellas es 
especialmente irritante.

John Williams a todo trapo.
Williams ha sacado lo mejor de sí. Puede que esta sea su 
última gran partitura, y en Disney le han permitido todo el 
lucimiento posible. De lo mejor de la película.
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